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Excelentísimo Señor  Miroslav Lajcak, 
Presidente del 72avo Período de Sesiones de la Asamblea General de la Organización de las Naciones 
Unidas; 
 
Excelentísimo Señor Antonio Guterres, 
Secretario General de la ONU; 
 
Señores Jefes de Estado y de Gobiernos; 
 
Señores Ministros y  Jefes de Delegaciones; 
 
Señoras y señores; 
 
Es un honor participar en esta Asamblea General de las Naciones Unidas, en representación del 
pueblo y el gobierno de la República Dominicana. 
 
En primer lugar, quiero presentar las excusas por  la ausencia de este foro del presidente dominicano 
Danilo Medina, quien debió retornar al país ante la amenaza del huracán María. 
 
Este encuentro coincide con circunstancias muy calamitosas para nuestra región que lleva casi un 
mes sufriendo las consecuencias de una devastadora temporada de desastres naturales, que también 
se han extendido a México, con dos terremotos de fuerza destructiva, y al sur norteamericano, 
castigado por el huracán Harvey. 
 
En este catálogo de sufrimiento humano causado por el huracán Irma,  destacan Antigua y Barbuda, 
pero especialmente esta última donde, de acuerdo a las informaciones ofrecidas por su primer 
ministro Gaston Browne, colapsó el 90% de las infraestructuras. 
 
No bien se  disipan los vientos de Irma, y ya María deja otro rastro de destrucción y muertes, sobre 
todo en Dominica. 
 
Queremos expresar nuestra solidaridad con los países afectados y dejar constancia de la tristeza del 
pueblo dominicano por las destrucciones y el alto número de víctimas. 
 
Aún está por determinarse con exactitud la cuantía de los daños en San Bartolomé, San Martin, 
Anguila, las Islas Vírgenes, Tórtola, Turcas y Caicos, Puerto Rico, República Dominicana, muy 
especialmente en Cuba y en la Florida. 
 
No obstante, podemos afirmar que han sido cuantiosos, y que la recuperación tomará años.  
Lamentablemente, también se han perdido  vidas valiosas. 
 
Pese a la inexistencia de cifras definitivas,  puedo decirles, para que se hagan una idea de cuán 
severamente hemos sido afectados, que los daños materiales producidos solo por esta temporada de 
huracanes, superan con creces el Producto Interno Bruto de la República Dominicana. 
 



3 
 

A menudo nos concentramos en los daños materiales y dejamos de lado el sufrimiento humano que 
acompaña estos desastres, a los que el cambio climático les ha multiplicado su capacidad letal. 
 
Las  estadísticas son llamativas, pero no miden el dolor de los dueños de esas propiedades, su 
desolación al ver en ruina tantos esfuerzos, tantas ilusiones, tantos sueños. 
 
No se han perdido casas, se han perdido hogares. 
 
Hay escombros materiales, pero más que nada, vidas destrozadas. 
 
Señor presidente, señor secretario, señores delegados, debemos reconocer  los peligros inherentes al 
cambio climático, mucho más dramáticos en lo referente a nuestra geografía caribeña. 
 
Están en riesgo nuestras economías, nuestro modo de vida y nuestras posibilidades de desarrollo. 
 
La vulnerabilidad del Caribe y  de nuestra República Dominicana  plantea un riesgo que no podemos 
afrontar solos. 
 
Si bien nuestro país ha tenido la fortuna de no sufrir pérdidas humanas tras el reciente paso de Irma, 
somos conscientes de que, al igual que las demás islas del Caribe, nuestra vulnerabilidad ante este 
tipo de fenómenos es permanente. 
 
Esta realidad nos lleva nuevamente a plantear en esta Asamblea la necesidad de aunar esfuerzos 
frente a estas amenazas. 
 
Nos pone en la obligación de actuar de forma responsable y conjunta, para defender la vida de 
nuestros pueblos. 
 
Y quisiera, si me lo permiten, ser muy claro en este sentido. 
 
No es suficiente enviar mensajes de solidaridad ni ayuda humanitaria cuando las consecuencias de 
estos fenómenos ya se han producido. Y no basta, por supuesto, con firmar acuerdos acerca del 
cambio climático. 
 
Es urgente y necesario ser coherentes con esos acuerdos, avanzar en una agenda conjunta y poner 
en marcha acciones concretas. 
 
Estamos ante un problema creciente, que no entiende de fronteras y que requiere de la cooperación 
y la solidaridad de todos, pero muy especialmente de los países más desarrollados, de los países más 
poderosos. 
 
Estamos ante una realidad que nos obliga a actuar con la máxima responsabilidad, si no queremos 
seguir lamentando las consecuencias. 
 
Por eso, mi país trae ante esta Asamblea,  nuevamente, la propuesta de crear un fondo especial para 
enfrentar este tipo de catástrofes, y para la prevención y alerta temprana, que nos permita preservar 
la vida. 
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Si queremos ver un ejemplo de cómo los recursos económicos pueden ayudar a paliar los daños 
producidos por los fenómenos naturales, ahí tenemos los EEUU. 
 
Su gobierno, que cuenta con los recursos necesarios, puso a disposición inmediatamente después del 
paso de estos huracanes, un fondo de 15,000 millones de dólares para la reconstrucción de los 
Estados que fueron afectados. 
 
Y así  prestar la necesaria asistencia a sus ciudadanos. 
 
Por el contrario, no hay forma de que regiones vulnerables como  el  Caribe insular puedan hacer 
frente por sí solas a las consecuencias negativas  que un fenómeno de este tipo genera a nuestros 
pueblos y países. 
 
Como ejemplo, les hablaré de mi país, la República Dominicana. 
 
Como consecuencia de estos fenómenos naturales,  las lluvias e inundaciones  en el último año han 
provocado pérdidas cuantiosas al afectar miles de kilómetros de carreteras y caminos vecinales. 
 
Han colapsado decenas de puentes, decenas de kilómetros de muros de gaviones, decenas de 
kilómetros de canales de riego. 
 
Se han perdido miles de hectáreas de diversos productos agrícolas, indispensables para la 
alimentación diaria de nuestra gente. 
 
Además, cientos de viviendas han quedado destruidas entre otros numerosos daños, sin contar los 
ocasionados recientemente por el huracán Irma. 
 
Solo en las operaciones de auxilio y socorro de estos meses, hemos invertido más de quinientos 
millones de dólares. 
 
Nos preocupa, por tanto, que fenómenos similares a éstos o más fuertes aún  causados por el 
cambio climático, atrasen diez años o más a nuestro país y a otros de la región del Caribe en el 
camino hacia su desarrollo. 
 
Hablamos de arrancarle a todo un pueblo sus ilusiones, su felicidad y las perspectivas de futuro. 
 
No es algo que podamos seguir tomando a la ligera. 
 
Y es en este contexto donde cobra sentido la labor de las Naciones Unidas y la solidaridad entre 
nuestros países. 
 
Se lo solicito una vez más, en nombre de todos los hombres,  mujeres, niños y ancianos que en este 
momento se enfrentan al más absoluto desamparo. 
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Busquemos la manera de que las Naciones Unidas apoyen aquellos gobiernos que no pueden 
enfrentar solos la reconstrucción de sus respectivos países por los daños provocados por estos 
desastres naturales. 
 
Tomemos las medidas necesarias para que esa ayuda esté disponible y llegue a tiempo a quienes la 
necesitan desesperadamente. 
 
Es parte de nuestra responsabilidad como naciones hermanas. 
 
Asimismo, quiero llamar a todos los países que conforman las Naciones Unidas a una nueva reflexión 
acerca de las acciones que debemos poner en marcha, con urgencia, para contrarrestar estos 
fenómenos climáticos extremos. 
 
La evidencia científica ha probado suficientemente la relación entre estas catástrofes naturales y la 
acción del hombre en el calentamiento global. 
 
Es hora de que asumamos nuestro papel y actuemos en consecuencia para frenar esta situación, de 
lo contrario seremos  juzgados en el futuro por nuestra total falta de responsabilidad. 
 
Señoras y señores, 
 
Desde su fundación, hace 72 años, nuestro país es miembro de esta experiencia única en la historia 
de la humanidad que constituye la creación de las Naciones Unidas. 
 
Esta organización ha sido desde entonces un faro que señala el camino que nos aleja del abismo y 
debe llevarnos a un futuro de esperanza. 
 
Y este es un camino en el que nunca podemos caer en el descuido. 
 
Sabemos ya que aspectos esenciales de nuestra civilización, como la paz, la seguridad y el desarrollo 
no son un regalo que nos ha caído del cielo, no son algo que podamos dar por sentado. 
 
Son fruto de un compromiso siempre renovado entre nuestros pueblos y en el que debemos seguir 
trabajando. 
 
La República Dominicana está plenamente comprometida con esta visión y con la búsqueda de 
soluciones integrales a los retos que enfrenta la comunidad internacional. 
 
Estamos decididos a contribuir enérgicamente a la construcción de unas Naciones Unidas cada vez 

más democráticas, cada vez más participativas, y cada vez más eficientes en la solución de los 

problemas reales de nuestros pueblos. 

 

Muchas gracias. 


